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Waldo F rank y el Canal de Panamá 

El notable escritor norteamericano Waldo Frank, en 
las impresiones que está publicando de su reciente viaje 
a la América española, describe en estos términos tan su­
gestivos el Canal de Panamá: 

«Místico, Colón veía demasiado lejos en lo pasado, 
demasiado lejos en lo futuro: en la América ístmica veía 
la antigua unión de Atlántida y Lemuria, pero también 
veía confusamente las frías masas geómétricas del cemen­
to y de las compuertas metálicas de hoy; veía el paso ha­
cia el oeste para llegar al este, como él lo buscaba, y veía 
lo que aún no hemos visto nosotros: el paso, libre para 
todos, del mar del n�rte al mar del sur. 

«España perseveró en Cortés, despiJfarrando millones, 
para que sus flotillas buscasen por ambos mares el paso 
con que más deseaba topar; perseveró en Balboa, cru­
zando la montaña y tomando posesión de la otra mar, y 
perseveró en los navegantes y en los ingenierós del Rey, 
que querían abrir el paso; pero ya se había organizado 
una ruta por tierra, y los que usufructuaban monopolios 
de tasas y portazgos miraban con malos ojos los planes 
de los visionarios que querían una ruta libre de mar a mar. 
Los intereses de entonces argüían contra lo:. canales, 
como arguyen los de hoy contra las libres rutas del mar. 

«Aún no habían acabado de salir de América los ejér­
citos del Rey de España, cuando otro gran inspirado, el 
héroe máximo de la América hispana, soñó en la anfic­
tionía de las naciones españolas de América y, como pri­
mer paso de esa unión, en la apertura del canal de Pana­
má en suelo americano común, porque Colombia, 'privi­
legiada con la posesión de ese territorio, que era un 
símbolo y un sello', estaba <iispuesta a sacrificar su do-
minio exclusivo en beneficio de la soñada anfictionía his­
panoamericana. 

<Pero, en el norte, los hombres prácticos que tenían 
la herramienta en la mano, una idea clara y simple en el 
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alma, huérfana de ensueños, y una firme determinación 
de avanzar irresistiblemente hacia los objetivos que se ha­
bían fijado, se sentían más cómodos y tranquilos con las 
legiones españolas en las colonias, que aún estaban en 
poder de la corona de España, que con aquel Don Qui­
jote republicano, libertando pueblos, antes de que los Es­
tados Unidos.se hallaran en condiciones de absorberlos. 

«Don Quijote sucumbió pronto: sus pueblos luchaban 
los unos contra los otros o se fraccionaban en Estados 
hostiles. Sucre perecía asesinado, y BoHvar mismo logra­
ba apenas escapar con vida para ir a morir en el exilio y 
en la miseria. Mientras 'tanto, los del norte seguían avan­
zando simples, determinados, sin ensueños; y se exten­
dían a Florida, a Texas, a California, y aun al Asia, a las 
puertas del Catay en que remataba la vieja Lemuria, y a 
las islas en que primero µlantaron su cruz los españoles, 
y al estrecho en que los «intereses» de otro siglo �o per­
mitieron que fuera abierto el canal. 

<Pero, cuando los hombres del norte llegaron a la 
América ítsmica, su enorme poder contrastaba con la de­
bilidad de los países que en el ensueño dP.l Libertador 
estaban destinados a unirse en la gran anfictionía ameri­
cana, y que lejos de unificarse habían sido desgarrados 
por ochenta años de discordias; y la, raza vigorosa y em­
prendedora de los viejos conquistadores se había suaviza­
do con la� dulzuras del trópico y de sus mujeres, con su 
vida de �nsueño en medio de los insectos y de las fiebres. 
. . . .......... ........ ...... ............ .... . . .... •·•·· · ·•••·········•·······•····•·········

«Allí está el canal; pero no el que soñaron los hom• 
bres del sur, sino el q•1e construyeron los hombres del 
norte. Bolívar,. el suramericano romántico, no excavó su 
canal. 'Era un poeta .... Fracasó, y el espíritu que so­
brevivió a su derrota ha llegado a ser la luz de su pueblo'. 
Roosevelt ha abierto el canal, no para el mundo sino para 
su país. El sueño del canal bolivariano para América era 
uná mera nube; la resolución de Roosevelt era horadar 
un continente y pasó a través de la nube, sin .sentii el es-
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fuerzo que hacía para ello. El canal nació 'como hijo de 
dos deseos sensuales: el de unos pocos mercenarios en la. 
frontera de un Estado impotente y el de una gran poten­
cia. Y realizando el acto, Roosevelt despliega la retórica. 
de la nacionalidad para santificarlo .... ' 

«El canal de Roosevelt no es el de Bolívar ni el de la 
América española. 'Hem·os empezado a tomar posesión, 
del continente'-dijo Roosevelt-y aisló su canal de Jo-; 
países hispanoamericanos y lo hizo hostil a ellos; pero su 
canal se aleja también y en igual grado de 'la gran tradi­
ción de la bandera norteamericana', y, ante las palabras 
de Roosevelt, se ha iniciado una nueva crisis, un destino 
más grosero que amenaza poner a los del sur bajo el do­
minio de un amo completamente extraño. Bolívar y Roo­
sevelt se han encontrado en Panamá y anticipan el gran 
drama americano. Este 'representa la energía americana 
en esa forofa infantil que hace de los Estados Unidos de 
hoy la potencia dominante entre pueblos sumidos en una 
decrepitud de espíritu. Es una gran figura histórica, pero 
su obra presagia el fracaso espiritual y cultural de su na­
ción. Bolívar es una gran figura histórica, porque, aun en 
su fracaso, proyecta la victoria posible de una nueva cul• 
tura humana'>. 

...... 

BOLÍVAR EL LIBERTADOR 
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y la oración de Choquehuanca 

(CONCL,USIÓN) 

Las obras históricas del historiador español Sebastián 
Lorente, que fue decano de la Facultad de Letras de la 
Universidad de la ciudad de Lima, dónde murió en 1884, 
-se encuentran en la Biblioteca Municipal de Guayaquil;
una de ellas, la llamada Historia del Perú desde la procla­
mación de la Independencia (1821-1827), ed. de Lima en
1876, trata del doctor JOSE DOMINGO Choquehuanca,
.autor de la arenga que pronunciara en Pucará; en 1825,
en honor de Bolívar. En la misma Biblioteca se halla el
Diccionario de la Legislación Peru·ana (2.ª ed. de 1879),

-en dos voluminosos tomos, obra monumental del doc­
tor Francisco García Calderón, jurisconsulto notable, po­
lítico distinguido, escritor erudito, gran estadista y miem­
bro correspondiente de la Real Academia Española; na­
cido en Arequipa en 1834 y fallecido en 1905; alcanzó a
conocer al doctor JOSE DOMINGO Choquehuanca, de
quien hace mención en el nombrado Diccionario, citando
la aludida arenga. Tenemos El Heraldo de Caracas, del
viernes 8 de octubre de 1926, en el que el doctor Eduar­
·do Posada, académico colombiano, publica con el título
-de «El Discurso de Choquehuanca», un artículo históri­
•co en el que �e lee que «el señor de Choquehuanca no
,era cura de Pucará sino alcalde de Azángaro».

La obra biográfica de doña C�rinda Matto de Turner, 
titulada Bocetos al Lápiz de Americanos Célebres, edición 
de Lima en 1890, no existe en la Biblioteca Municipal 
guayaquileña; pero la hemos leído en la biblioteca parti­
cular de uno de nuestros colegas y amigos, el señor M. A. 
Jurado Rumbea (Man/redo). En dicho libro, la distin­
guida escritora, novelista y tradicionalista, ha publicadú 
.en 17 páginas, la biografía del doctor JOSE DOMINGO 




